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El Sr. Prieto declina los poderes.-Bl Presidente llama de nuevo a consulta al Sr. Lerroux.-
Se da el encargo de formar Gobierno a don Marcelino Domingo, quien declara fracnsadas 
sus gestiones El señor Alcalá, Zamora comisiona al señor Azaña para formar Gobierno. 

Ayer, aquí en Carbajgena, los socialistas estaban alborozadisimos. Supo­

nían ya a punto de formarse un Gobierno donde el Partido tendría una nnag 

nífica representación: ¡cuatro ministros, nada menos! 

Pero sus gratuitos alborozos duraron poco tiem,po. La realidad, de duro 
mainotazo, les derrumbó el magnífico castillo que habían edificado en el aire. 
El señor Prieto, quien aceptó el encargo presidencial de formar gobierno, no 
obstante las colaboraciones ofrecidials por elementos del Gabinete dimitido, 
ha fracasado ruidoseanente. ,i|; 2i / - . . 

En cierto modo, era natural y lógico su fracaso. Los socialistas sufren 
la hostilidad de gnahí parte de la Cámara, que les acusa como principales res­
ponsables de la errónea ruta seguida ñor la República en los tiempos últi­
mos. Ahora) que se precisa un Gobierno de concordia que restablezca la calma 
y el ritmo normal entre los diversos sectores de la Cámara, para que pueda 
rendir esta su normal labor, los socialistas no son los más indicados a coger la 
batuta. ¡Resultaría una t r^nenda paradoja ver actuar de elemento aglutinan 
te. lo típicamente disolvente! I ; ,. 

Pero la política está llena de sorpresas. De ahí su encanto, su máximo 
atractivo para el "di let tante", y la causa délas amargas decepciones que ator 
imentan periódican^nte al apasionado y dinámico actor. La solución de es­
ta crisis tan laboriosa, la más dura que ha tropezado la República en s.u cami 
no, nq creemos que la tengan los socialistas prisionera en sus manos, y los 
hechos lo están demostrando. Dejándonos llevar por la lógica—y concedien 
do, naturalmente, el obligado margen a las soluciones inesperadas—creemos 
que desembocará el conflicto en el único remedio específico: la República go 
bernada por los republicanos y con un programa que responda a los postu 
lados de nuestra Constitución. i ,S •. . 

Y, si la cordialidad republicana, por los resquemores inevitables tras las 
pasadas colisiones, no se restablece y posibilita la formación de un Gabinete 
republicano heterogéneo, entonces... ¡ 2íi;:^?ji. 

¡Acaso el decreto de disolución de Cortes en manos de un republicano 
histórico, en el cual se vinculan las realidades nacionales! 

DESPUÉS D E L ENCARGO P R E S J -

DENCIAL CONFERIDO AL 

SEÑOR P R I E T O 

La impresión final de nuestra infor 
mación del sábado último, coincidente 
con las manifestaciones del propio se 
ñor Prieto, dejaba preveer las grandes 
dificultades con que ia¡quél habría de 
tropezar hasta llevar a feliz ténaáno 
el encargo recibido del Presidente. 

El encargo hecho al señor Prieto— 
ya no es violar un secreto al decirlo— 
implicaba un compromiso por piarte del 
Ministro dimisionario, de dar cima, co i 
la solución de la crisis, al latente pro 
bieraa pairlamenitiairio d»e lat obstruc­
ción. 

La misión, delicada en extremo, que 
le había sido encomendadaí al sen >r 
Prieto, consistía en poderle ofrecer al 
Jefe delEst ado, con la lista del nuevo 
Gobierno, una mayoría más amplliai que 
la actual que contase con colabora­
ción de los elementos que, como los fe 
derales y radicales estaban en contra 
posición con el anterior Gabinete; res 
tableciéndose con ello le necesaria cor 
dialidad republicana en el Parlamento. 

Aptairte las condiciones que le fueran 
•eñaladas por el señor Azaña, a quien 
su partido dio un amplio voto de con 
fianza para resolver, y de las poeiibles 
limitatciones e imposicionies por paf^ 
de la Orga y de la Esquerra, se sabe 
por destacados elementos pertenecien 
tes al partido radical-socialista y sociía 
lista, que en la primera de dichas orga 
nizaciones predominaba el criterio de 
que en el Gobierno que formara el señor 
Prieto, fueran desempeñados por socia 
listas los ministerios de Gobernación 
Trabajo y Agricultura, así como algu 
nos gobiernos civiles, siendo criterio 
de la segunda que los puestos ocupa­
dos por socialistas en dicho Gabinete 
se limitaran a los desempeñados por los 
señores Prieto, Largo Caballero y de 
los Ríos.en el Ministerio dimisionario. 

No obstante esta restrición de atri­

buciones parece ser que el fracaso de 
las gestiones del señor Prieto radica 
en la posición, en consecuencia con 
los puntos de vista que vienen soster 
niendo, de los radicales y fedrales, 
que abogan por la formación de unGo 
bierno de franca concentración repu­
blicana que, previo estudio de la reali 
dad nacional, facilite la aplicación de 
los postulados de nuestra Constitución. 

DETALLES INTERESANTES DE 

LAS GESTIONES REALIZADAS 

POR £ L SEÑOR P R I E T O 
La tramitación de la crisis va rcsul 

tando laboriosísima. 
El señor Prieto dedicó toda la maña 

na de ayer a conferenciar con los mi 
nistros socialistas. Luego reunió a la 
minoría socialista parlamentaria a la 
que anunció su propósito de requerir 
la colaboración de la minoría radical. 

A este criterio de lo manifestado por 
el señor Prieto se opuso el señor Lar 
go Caballero, quien consideraba impro 
cedente, dada la posición del partido 
socialista con relación a la organizar 
ci(>n radical.que fuera llevado a cabo 
tal propósito. 

Sometida a votación la propuesta 
del señor Prieto fué rechazada por die 
ciocho votos contra trece y bastantes 
abstenciones. 

Una vez &mae es te acudido de la mi 
noria socialista, el señor S'rieto acudió 
al domicilio particular del señor Alca 
! i Zamora, declinando ante d Presiden 
te el encargo de formar Gobierno. 

Acto seguido el señor Prieto marchó 
al Congreso, donde reunió a los minis 

Nosotros no sentimos apetencia 

de Poder. SINO PUREZA DEL 

PODER. Que lo importante para 

los bunios republicanos no es man 

dar sino gobernar en la forma que 

el interés de la República exige y 

la prosperidad de España requie­

re. 

tros dimisionarios, convocando después 
a los diputados de las minorías minis 
teriales a los que explicó detaüadamen 
te las gestiones realizadas y el resulta 
do de las mlsnais. 

HABLANDO CON LOS PERIO­

DISTAS 

El señor Prietoi li?bló con los perio 

distas a la) salida de k reunión cele 

brada en el Con.greM ei^p^ándoles 

las gestionéis resáim^^fjs^^smfnj^titnlkn 

zones que había'" te!MÍ€í'?p|vdi¿«lteM' 
dicho encargo. 

Manifestó a los infornksdores que 
la reunión fué i>resic!id.a por el señor 
Azañc^, a quien acompañaban en la 
presidencia los señorea Casares y Pr ie 
to. Es te dijoia lois reunidos que le ha 
bían encargado la misión de formeír 
gobierno ampliando la com'entración 
del laictuail Gabinete. 

E n eiste sentido, mauífesAó el señor 
Prieto, que requirió y obtuvo el apo 
yo de tes grupos reunidos, y qtie esti 
mó que debía requerir la colaboración 
de Jos radicpiles; pero la p ino r í a so 
oialiista se opuso a tal propósito. 

Dijo el señor Priet.o, que en tal sen 
tido había informado ¿1 señor Alcaíá 
Zansora, quien k dijo ! ^ r consideira 
ba oonvenieifítísiima la co|abon£lci€» de 
lo® radicales paira l«i noniiaf maircha» 
de los debates en el Parlamento en la 
c^probación de las leyes complimenta 
rias. 

El Preisiidtínite le reiteró al &eñor 
Prieto el encairjso de formia,r Gobier 
no con dos condiciones: Una, comple 
taír el GobJerno con «"es minislros 
que no figurasen en I* mayoría, de 
lois que uno podrí-i ser de la izquierda 
nsdical y otros dos sin significación, 
izquierdist!3l 

Yo le indiqué,—«dijo el señor Pr ie 
to a loís informadores,—que había dos 
injconvenientes a esta primenat condi 
ción. Pr imero la oposición que susci 
tarúain los naldicales socialistas si to 
dos lo» mjnift|-<:^ t^ trjjn (Je izqu'iier 
dcKS, y segundo los acuerdos d^l Con 
graso radical sociailista, de no aceptar 
ministros que no figuren en los piax 
t idos definidos claríunente. 

Tamibién había otra dificultad. El 
Presidente me había dicho que solici 
taria> la betn^evolencie del grupo radi 
cal paoiai aprobar algunas leyes, Yo, 
—^áigue diciendo el señor Prieto,— 
después del acuerdo de la minoría* so 
cialisita, no podía acudir a pedir em 
betiievolenciaj de los radioaües. Enton, 
ees, él señor Alcalá Zbfnonai, se ofre 
ció a hacer la gestión personaÍni«nte. 
Eln este trance, yo me negué poique 
lo considenaiba imipropio de su altai 
categoffia, ya que podía exponerse al 
detsaJxe de una negat iv! ; pero »un vi 
nieiQiilo M n«ediación de tan a2to, yo 
oo . p o ^ a aceptar es» bcnevolenciaib 

E l señor Alcalá Zamáora, me pidió 
coasiaejo, isvdicImdoAe yo, que ea^pr 
'gama aS iseñor jAaiaña, apoyado plor 
¡asa latoiiplación de fuensí-ts que pedía 
el Presidenite, y ¡si e«t<> no era posábie, 
con los mósmios «lenMHitos que apoya 
rar^ ail mhteruxr Gobierno, y que con 
el habían enfrontado cuantos obstácu 
los se le presentarori. 

El Presidente,—termina diciendo 
al señor Prieto,—me anunció que 
amfpliiaría las consulta*. 

AMPLIACIÓN DE CONSULTAS 

Efectivamente, de acuerdo con lo 
manifestado por el señor Prieto, acu 
dio ñi palalcio el seiñor Albornoz, quien 

insiistió enj aconsejar ^I Presidente 
un (gobierno de concentración repu 
blicíttiía socialista, considerando esen 
ciíil 1(2 colaboriación de dicho partido. 

En análogos términos se expresó 
©1 señor Domingo, aconsejando al se 
ñor Alcalá Zamora; el señor Gordón 
Ordaix, que tiambién fué llamado a 
palaicto, uniai solución radioail—socia 
lista, puesto que dicha organización 
se había mostraldo ageniai a toda con 

|. tienda entre partidos. 

E L B É Ñ O R LÉRROUX A PALACIO 

El jefe del Part ido Radical señor 
Lerroux, que se encontraba eii. San 
Rafael, fué llamado urgentemente 
por el señor Alcalá Zamora. 

AI sailir el señor Ler ioux del Paliai 
cío Isiacional, 'el numeroso público 
ailli cot^gregado le tr ibutó unai ova 
ción, apresuraxiidose el jefe radical ai 
tomar el coche, en el que miairchó sin 
hrcer manifestación aiguniai. 

Se cree, 110 obstante, que la entre 
vista tuvo carácter de ampliación de 
consuHa, pero se ignora aun lo que 
tratariain en la entrevista. 

Ain|te>s| de acudir el señor Lerroux a 
Palacio, hadía hecli > unas declanapio 
nes a los periodistas. 

D i j o ^ t te a » lie ejitrauab» «á itacaso 
sufrido por el señor Prieto para for 
n n r el Gobierno, ya, que el mism,o in 
teresiaido lo había j^vesumido al reci 
bir el enciar^ . 

Agregó el señor Lerroux (jue el 
alejamiento del poder üe los socialis 
tais ap es para él ni su part ido cues 
tión de amjor propio., pues se t ra ta 
de que lo pide el p^ais, al que no le 
pveíociipa 'iai laictútud ique ^udiieiran 
adic^tar los socialistas al ser elimina 
dos del Gobierno; ;^paxte de que hay 
muchos síociaüsta que op,inan en £a 
vor de su alejamiento del poder. 
Aíinop »u creencia de que si fuera posi 
ble constituir un Gobierno especifica 
ficamiente republiqaino, podrían cerrar 
se Jas Cortes, conv<K:,aAdo «iLecciooes 
paira el mes de octubre, o para cuan 
do se estitmaira que los ánimos estuvie 
riajn encalmiados. 

SE LE ENTREGA EL PODER AL 
SEÑOR DOMINGO 

Apenas el señor Lerroux salió de Pa 
lacio, acudió don Marcelino Domingo, 
quien seguidamente pasó a presencia 
del Presidente. 

Ai salir el señor Domingo, dijo a los 
periodistas que había sido encargado 
de formar Gobierno, trasladándose ac 
to seguido al Congreso, donde quedó 
reunido con los ministros dimisiona­
rios. 

El señor Domingo requirió a las mi 
norias ministeriales y a la federal pa 
ra que se reunieran y tomaran acuer 
dos sobre la colaboración que solicita 
ba. Así lo hicieron las'mencionadas mi 
norias, que quedaron reunidas por se 
parado. 

Los parlamentarios de Acción Repu 
blicana, lo» socialistas, los de la Orga 
y los catalanes acordaron ofrecer su 

Los repuUicanos en el Gobierno y 

los socialistas en su puesto, contro 

lando la gestión republicana. O los 

socialistas en el Poder y el control 

en manos de los republicanos. 

Esto es lógico, esto es lo honrado 

y esto es lo que España quiere. Na 

da de mezclas ni contubernios. 

concurso al Sr. Domingo, siendo con 
trario el acuerdo de los federales, quie 
nes miMiifestaron que habiendo pro­
pugnado una ampliación en el Gobier 
no, no podían formar parte de uno, cu 
ya constitución impone veto a los radi 
cales. 

EL SEÑOR DOMINGO DECLINA 

LOS P O D E R E S 

A las once de la noche llegó don Mar 
celino Domingo a Palacio, declinando 
ante el Presidente los poderes que le 
habían sido conferidos. 

EL SEÑOR AZAÑA RECIBE EL EN 
CARGO DE FORMAR GOBIERNO 

Momentos después de salir el señor 
Domingo, llegó el señor Azaña al Pa 
lacio Nacional, donde permaneció vein 
te minutos. 

Al salir dijo a los periodistas que 
el Presidente le había encargado de 
formar Gobierno, lo que procuraría ha 
cer el lunes. 

Ai preguntársele por los informado 
res si formaría el nuevo Gobierno 
con las fuerzas de la mayoría, coates 
t ó : " Con las que pueda" . 

Seguidamente se trasladó a l Miniar 
terio de la Guerra, donde acudieron 
todos los Ministros dimisionarios, ter 
mmáñdo la reunión a la iina de la ma 
drugada. 

Los Ministros, al salir, se encerrar 
ron en una gran reserva. Únicamente 
el señor Dooningo dijo que había mejo 
res impresiones. 

Al antedespacho del señor Azaña, 

acudieron numerosos diputados, pero 

se retiraron a las dos, hora en que aún 

el señor Azaña quedó reunido con los 

sieñores Giral y Casares, tejrminando 

la conversación entre dichos señores, 

a hora avanzada de la madrugada. 

EN T O R N O A LA E N T R E V I S T A 

DEL PRESIDEN l E CON E L 

; 3 £ . N O K Lk.KKOUA 

i^os coméntanos aei aia giran aire 
ücüor oe la. mtuna «ntrevisia celebra 
vid por ios sfcviores Alcalá Zamora y Le 
rroux. 

a^i señor Lerroux, hablando con los 
periodistas, después de su entrevista 
con el PiK&idente, dijo que le había 
requerido el señor Alcalá Zamora pa 
ra que ampliara su visita de consulta, 
por si en el transcurso de la crisis, se 
había producido algún hecho que in 
fluenciara una modificación de su acti 
tud. 

Agregó que se había ratificado en to 
do lo expuctfoal Presidente en supr i 
mera visita. 

Í/0& periodiisitais le preiguntaroii &i 
volverla) a Paliaicio, s lo que eü señor 
Lerroux contestó: "Acaso dentro de 
un rato. Pero ya saben ustedes que en 
la historia hay veces que los ratos se 
cuentan poraf ioe" . 

—¿Le han encargado algo?—vol 
viefon a preguiitarle los informado­
res—"Si—contestó el señor Lerroux»-
que dueirm(a bien". "Nosotros, somos 
nosotros". 

"E l sieñor Prleito quiso consultar 
nos—islguió diciendo—ni ser encarga 
do de fom*ir gobierno, y sus camaf 
maldais se lo prohibieron. Por eso ctian 
do yo formíe gobierno, contare con 
todos los ¡grupos de izquierda menos 
con el socáaliista". 

"Yjo ahora— teminó diciendo—me 
voy a Sam Rafael. Si me neceé! 
tan, ya fsaben donde estoy". 

(Tfifmina er cuarta plana), 


